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BIDASOA

Ángel Goyanes. Decir Poborina impli-
ca en sí mismo saber que hablamos de 
muchas cosas. De música, por supuesto, 
conocemos el pueblo y su entorno gracias 
a su festival, como tanta gente. Pero hay 
que hablar de muchas otras cosas: de fe 
en un proyecto, de resistencia, de cariño 
por una tierra (que se manifiesta no 
sólo ondeando banderas, sino trabajando 
de forma callada y constante sin espe-
rar recompensas inmediatas) y también 
hablamos de combate, de lucha de la 
buena, contra las circunstancias adversas, 
contra recortes presupuestarios y demás 
medidas que olvidan todo lo que hay 
detrás de un proyecto como es el de 
este festival, radicalmente incardinado 
en su tierra, por y para ella. Finalmente, 
Poborina es el propósito de todo un 
pueblo, de unas gentes que llevan mucho 
tiempo unidas, trabajando y cooperando 
entre ellas, arrimando el hombro sin 
escatimar esfuerzos para que los escasos 
días que dura este festival todo funcione 
como un reloj, todo aquello que el artista 
y el visitante pueda necesitar esté listo, y 
sobre todo, con un fondo de hospitalidad 
absolutamente desbordante.

La música actúa como eje vertebrador 
del encuentro, alrededor del cual giran 
incesantes propuestas que brotan de los 
rincones de las recoletas calles de El 
Pobo. La parroquia que acude al evento 
se sabe parte del paisaje, y con su pre-
sencia y actitud llenan de calor las calles 
respondiendo a cada propuesta que se 
les hace. Rondallas, encuentro de gaiteros 
y la inauguración del horno de rakú de 
Fernando Torrent sirvieron para recibir 
a los primeros invitados la noche del viernes, calentando 
el ambiente de ese privilegiado espacio en forma de plaza 
menor con escenario y techado de obra, que asegura el 
buen desarrollo de los conciertos al margen de las circuns-
tancias climatológicas. Nota, las barras del bar y la tienda 
de la organización cabían bajo el mismo, asegurando el 
suministro de todo ello.

Los vascos Korrontzi tuvieron el honor de inaugurar el 
apartado musical, desgranando sus temas más recientes en 
una propuesta que busca el lado más contundente del folk 
vasco, apoyándose en ritmos y melodías populares con pro-
fusión de arreglos propios nacidos en la modernidad de su 
trabajo. El empleo de instrumentos vinculados a la música 
popular,  con la triki como vibrante soporte central en las 
vertiginosas manos de Agus Barandiarán, integraban un 
cuadro de color y energía que alcanzó momentos álgidos 
cuando eran ilustrados con los bailes de las chicas que les 
acompañaban. Excelentes ingredientes para abrir la caja de 
sorpresas que nos tenían preparados en el Pobo.

Y excelente igualmente la idea de que el segundo grupo 
que actuase cadad día fuese una banda de pasacalles, 
totalmente acústica, que se traía al público de baile por 
las calles de El Pobo mientras los técnicos se aplicaban 
tranquilamente a las labores técnicas de transición de 
microfonía. En ambos días asumió esta labor la Fanfare 
Transfrontalière Del Amor, banda de metales y percusión 
básicamente que surge de la fusión de anteriores grupos 
de Cataluña y de Francia, de ahí su nombre. Con un reper-
torio enérgico y manejando elementos del teatro de calle 
para interactuar con el público, supieron llevarse a la gente 

cuales flautistas de Hamelín, haciéndoles bailar y seguir su 
ritmo. Entre tanto y a traición, las huestes de Lurte prepara-
ron sus atavíos y sus herramientas de guerra (gaitas, bom-
bardas,  percusiones, dulzainas, cantos...) y golpealban sus 
fierros para avisar de la tormenta de música y fuego en 
ocasiones, que cayó sobre los resistentes de la madrugada. 
La discoteca folk de Paco “Nogué” logró sorprender a los 
últimos noctámbulos que aún necesitaban una ración más 
de folk, en esta ocasión, con un formato inusual.

La mañana del sábado, amenazadora de lluvias, llegó 
cargada de actividades para los que gustaban de un 
Poborina a la luz natural. Excusiones, talleres, juegos infan-
tiles y pasacalles abrieron el día, con una actuación muy 
especial que refleja el fondo del alma de este encuentro, 
la actuación en formato acústico de Hexacorde con Vanesa 
Muela en la residencia de Mayores de la vecina localidad 
de Cedrillas, que en palabras de Juan Pablo Marco, quería 
cumplir un año más con el objetivo de que la música lle-
gase a todos, incluso a aquéllos que por sus circunstancias 
no tuviesen la posiblidad de desplazarse por sus propios 
medios. Fue un rasgo que hizo más grande si cabe al 
Poborina Folk.

La tarde apenas dio tiempo a la reglamentaria siesta, 
entre talleres, juegos tradicionales (con ingente participa-
ción de niños y otros que menos...), y un espacio reservado 
a este medio para presentar Interfolk, ocasión excelente 
de intercambio de opiniones –no exenta de debate- con 
muchos de nuestros lectores y suscriptores, cortesía que 
una vez más queremos resaltar y agradecer desde estas 
páginas. En lo musical, las calles tomaron la delantera con 

los sones de los catalanes de Tandarikar 
Orkestar, a los que siguieron Hexacorde 
con Vanesa Muela, en lo que estaba pre-
visto como un concierto de transición y 
que mostró que el folclore castellano tam-
bién puede resultar contundente. Poco a 
poco el público fue entrando en acción, 
para acabar bailando las habas verdes 
con cadencia klezmer, y el aparentemente 
sencillo baile de la Jerigonza, que derivó 
en toda una juerga colectiva para abrir el 
apetito de la cena.

Tras la misma, la Rondalla de El Pobo 
primero, y Tambores de Teruel después, 
mostraron parte del folclore de la zona, 
destacando la actuación de estos últi-
mos con sus gigantescos instrumentos 
en sincronizada formación, desgranando 
secuencias compuestas por ellos para 
enriquecer el repertorio de esta tradición 
musical y continuar la misma, más allá 
del estricto ámbito de la Semana Santa. 
Y dadas las doce, llegó uno de los platos 
fuertes del festival y una de las sorpresas 
mejor guardadas: los italianos Acquaragia 
Drom, en modesta y acústica formación 
(violín, contrabajo, acordeón, vientos y 
guitarra, más voces) demostraron sobra-
damente que músicas tan vibrantes como 
las de la tradición zíngara y klezmer, aje-
nas a nacionalidades concretas, alcanzan 
un punto de sublimación extrema cuando 
son ejecutadas por habitantes de Italia, 
en la que su carácter festivo, simpático 
y rallano en la falta absoluta de vergüen-
za en el buen sentido, hicieron que el 
público vibrara, aprendiera y jaleara sus 
pegadizos estribillos, se hiciera cómplice 
de sus juegos y reclamara de los artistas, 

prácticamente, una cadena perpetua en el escenario. En 
lo musical, tras la pantalla de desenfado se adivinaban 
músicos muy solventes, especialmente al contrabajo o al 
clarinete, con el que se permitieron virtuosas exhibiciones 
envueltas en improvisadas comedias escénicas. Al final, 
tras bailes vertiginosos y una contagiosa alegría, hubieron 
los músicos de valerse de sus sobradas tablas para lograr 
escapar airosos del escenario y permitir que el festival pro-
siguiera. Todo un acierto, un grupo que dará que hablar y al 
que seguramente veremos de nuevo por nuestras tierras.

Tras ellos, continuaron las actividades y tomaron las 
calles de nuevo los músicos de La Fanfare Transfrontalière 
Del Amor (Fracia/Cataluña), en tanto se preparaba el esce-
nario para la rumba, a cargo de los veteranos catalanes Ai Ai 
Ai!, que con tres guitarras, bases programadas y sus voces, 
cerraron las actuaciones en vivo con su propuesta de rumba 
catalana. Una vez más, la Disco Folki de Paco “Nogue” se 
hizo cargo de las almas descarriadas.

Un soleado domingo acogió la despedida de este 
festival, con el Trébede Clandestino de Iñaki Peña al que 
por razones ajenas a la voluntad del que esto escribe, no 
pude acudir, pero de cuya realización me dan fe. Reitero 
mis disculpas a Iñaki, Juan Pablo y Fito, con la promesa de 
acudir en futuras ediciones si todavía estamos todos en 
este ajo. Vayan las más calurosas felicitaciones a toda la 
organización por esta nueva edición de su imprescindible 
festival, nuestro agradecimiento por la acogida disfrutada y 
nuestro deseo de que haya Poborina Folk durante muchos 
años más, cosa asegurada mientras las cosas se sigan 
haciendo así.

Poborina Folk 2010 6º Encuentro de Músicos 
con Aires Celtas

Federico Salvador- Concluyó el Sexto Encuentro de 
Músicos con Aires Celtas dedicado a Escocia y celebra-
do en la localidad granadina de La Malahá. Después de 
varios años celebrándose en septiembre, esta sexta edi-
ción se celebró el 10 de Julio con una gran participación 
de músicos en el escenario provenientes de Granada, 
diversos sitios de Andalucía y España, añadiéndose 
músicos también de países como Bélgica, Inglaterra, 
Marruecos, Brasil... 
El pasado año contó 
con la presencia del 
gaitero Carlos Núñez 
que mostró su apoyo 
incondicional a este 
Encuentro de Músicos 
resaltando la ilusión 
que hay en Granada 
por este proyecto y la 
conexión de los músi-
cos andaluces con la 
música celta. Cabe 
resaltar este año la 
presencia de Rubem 
Dantas (Salvador de 
Bahía-Brasil) músico destacado entre otras muchas 
cosas por descubrir el cajón peruano en una de las giras 
con Paco de Lucía por América, donde decidió incluirlo 
para interpretar “Solo quiero caminar”. Aquella decisión 
marcó para siempre al flamenco donde el cajón se ha 
convertido en un instrumento imprescindible para 
cualquier formación flamenca.

Desde el día antes del Encuentro, la Banda de Gaitas 
Lume de Biqueira de Madrid, amenizó con varios pasa-
calles (Granada, Alhendín y La Malahá). Por la mañana 
del sábado se convocaron ‘master class’ de flautas, 
whistles e instrumentos de cuerda en distintas aulas del 
Centro Sociocultural de La Malahá. Como cada año se 
realizó en el escenario “la foto de familia” con todos los 
miembros de los grupos presentes en dicho encuentro, 

la banda de gaitas y el público que quiso posar, para 
realizar el cartel de la próxima edición de lo que será 
el séptimo Encuentro de Músicos con Aires Celtas en 
Granada (que se dice pronto).

Todo empezó de forma espontánea en una reunión 
de amigos en una taberna de Alfacar que celebraba su 
aniversario, (luego pasó por el Zaidín, La Malahá, Cúllar 
Vega, Armilla…). El encuentro estuvo organizado por 

el Área de Cultura 
de la Diputación 
de Granada, el 
Ayuntamiento de la 
Malahá y el progra-
ma radiofónico Aires 
Celtas (Federico 
Salvador y Armando 
Salvador). Está basa-
do en un acerca-
miento musical idea-
do por el violinista 
José A. Rodríguez 
(Supervivientes y 
Rodríguez Celtic 
Band) que llevó la 

coordinación de músicos de manera excepcional consi-
guiendo que musicalmente fuera un éxito.

La entrada, como siempre, fue abierta y gratuita. A 
partir de las 21h, después del pasacalles de la Banda 
de Gaitas, los músicos fueron subiendo al escenario 
y tocaron juntos entremezclados un repertorio de 
temas celtas y tradicionales escoceses hasta bien 
entrada la madrugada. El público, que llenaba la Plaza 
de la Libertad, disfrutó intensamente y aplaudió sin 
cesar. Estuvieron presentes componentes de los grupos 
Ambulancia Irlandesa, Glendalough, La Conjura, Rudi & 
Friends, Rodríguez Celtic Band, Supervivientes, entre 
otros, además de la Banda de Gaitas Lume de Biqueira 
que se unió al espectáculo en el escenario creando un 
ambiente mágico.
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Acquaragia Drom

Folkmedo 2010
Se trata de una cita sencilla, una programación sin gran-
des pretensiones pero que pretende traer la música folk 
y tradicional a una de las villas más hermosas de Castilla, 
la vallisoletana Olmedo, y más en concreto, al corral de 
comedias instalado en el patio del Palacio del Caballero. 
Son ya muchos años organizándolo, y durante este tiem-
po han logrado cultivar una parroquia estable que espera 
ya cada año el programación musical para conocer algo 
más de la música folk que se viene haciendo en nuestro 
país. Detrás de todo ello está la incansable labor de Juan 
Carlos Centeno, otrora miembro del grupo local No Sólo 
Folk, y actualmente en las filas de Aulaga Folk.

En esta edición de 2010, durante el pasado 3 de julio, 
dos fueron los acontecimientos externos que afectaron 
al festival, y que fueron comunes a otros festivales. De 
un lado, la climatología, que obligó a los organizadores a 
trasladar el escenario previsto a un recinto no menos pri-
vilegiado, el Teatro de la localidad de Olmedo, hermoso 
y majestuoso que no desmereció en absoluto el cambio, 
ganando eso sí en tranquilidad, si bien al final las lluvias 
quedaron tan solo en amenazas que no se cumplieron. 
De otro lado, el partido de la selección española de fútbol 
de ese día, que finalmente se resolvió en victoria, y que 
trajo consigo un ligero reajuste de horarios que realmen-

te no afectaron al desarrollo del festival.
En lo musical, abrió el evento el grupo local No Sólo 

Folk, agrupación de más de una docena de músicos y 
cantantes que integran en su repertorio, eminentemente 
vocal con salvedades instrumentales, una gran diversidad 
de instrumentos además de los clásicos de toda banda de 
folk, incluyendo sección de metales, dulzainas invitadas 
etc. Su punto fuerte son las voces, dedicadas a la recu-
peración de temas cercanos y otros que no tanto, como 
las habaneras, así como piezas bien reconocibles como 
la entradilla segoviana.

Tras ellos subieron los madrileños Hexacorde, que 
en compañía de la cantante vallisoletana Vanesa Muela 
–emocionada por actuar en su tierra, donde no se prodi-
ga apenas- desgranaron los temas de su repertorio que 
ofrecen una visión concreta de su forma de entender la 
renovación de la música folk castellana, apoyada en gran 
profusión de arreglos, variaciones e improvisaciones, con 
un resultado final contundente y atractivo.

La noche finalizaría a altas horas de la madrugada, 
gracias a la cortesía de los anfitriones que abrieron 
sus bodegas para dar paso a las viandas, las bebidas y 
los cantos improvisados, en la cálida noche del estío 
castellano.

Lume de Biqueira


